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CATALUÑA

Proyectando la inmensa sombra
de sus 236 metros, sobre las 14.30
horas del 16 de mayo de 1929, el
majestuoso Graf Zeppelin, volan-
do a poca altura, encaró la plaza
de Cataluña, remontó por el paseo
de Gràcia y ahí dejó caer una saca
que, con 39 postales, aterrizó en la
azotea del número 27. Cerca de la
plaza España, el dirigible lanzó
una segunda, que esta vez, guiños
del azar, aterrizó en el número 26
de la calle 26 de Enero.

Curiosidades alrededor de las
misivas tiene otro saco lleno la ca-
pital catalana, como ilustra Cartes
i carters. Una historia del correu
postal a Barcelona (Albertí Edi-
tors), queha compilado el historia-
dor y empleado de Correos Anto-
nio Aguilar. Entre esos hitos, nue-
ve años después del zepelín, el del
primer correo submarino del
mundo. Necesitada de financia-
ción, laRepública española decide
emitir, en febrero de 1938, unos
sellos conmemorativos. Como las
autoridades intuyen amargamen-
te, una emisión limitada de un go-
bierno que languidece será muy
cotizada en el extranjero. Se reali-
zarán 8.000 series, por valor de
690.500 pesetas, que se ponen a la
venta seis meses antes del viaje
inaugural, un Barcelona-Maó que
debía eludir el bloqueo marítimo
fascista, que ya ocupabaMallorca.

El 12 de agosto de 1938, el sub-
marino C-4, con 40 marineros,
zarpó con dos sacas con un cente-
nar de postales, 300 certificados y
unas 1.100 cartas ordinarias. Via-
jan también un empleado de Co-
rreos yunperiodista delThe Satur-
dany Evening Post que acreditará
el viaje. De noche y en superficie
(el submarino está muy tocado)
llegan a la isla en 13 horas. El re-
greso, bajo el agua, será en 22 ho-
ras: éxito propagandístico y recau-
dación de 11 millones de pesetas.

Tenía un punto de lógica que
una iniciativa así se desarrollara
en Barcelona, que aún hoy puede
presumir de uno de los edificios
más antiguos de Europa destina-
do a correos, la capilla de Marcús
(calle Carders, 2), sede de la cofra-
día de los primeros hosteleros de
correos medievales, unas estafe-
tas actuales. Los troters, como se
les conocía, sólo actuaban bajo li-
cencia municipal y luego real y su
actividad estaba regulada hasta el
extremo de que había penas de

prisión “en camisa e en bragues” si
cometían fechorías en su labor.
En 1417 consolidaron el primer
gremio de la península, de losmás
antiguos del continente. La dinas-
tía borbónica pasó la gestión del
servicio a la corona.

Las cartas de Castilla, ya en el
XVIII, llegaban los miércoles por
la tarde, como las de Italia los vier-
nes por la noche: la gente, solo
dando su nombre, iba a recoger-
las. Algunos tomaban las de seño-
res ricos para llevárselas a sus ca-
sas y ganarse unos dineros. Por-
que la primera docenade carteros

no llegó hasta 1756.
Las ordenanzas les
obligaban a saber
leer, escribir y a vivir
en el barrio donde re-
partían el correo. Era
un oficio que rozaba
la ruina: su domicilio
particularhacía las ve-
ces de estafeta y cobra-
ban al destinatario.
En realidad, no recibi-

rían sueldo del Estado hasta 1931,
de la misma manera que debían
pagarse el uniforme, obligado a
aguantar al menos dos años y ser-
vir para verano e invierno: hasta
1943, no se lo facilitó el Gobierno.

En 1895 ya había en Barcelona
120 carteros, que repartían unos
23.000 objetos diarios. Mujeres,
hasta 1830 no serán “maestras de
posta” y sólo desde 1922 acceden a
ser carteras, si bien sin salir a la
calle porque son “cuerpo auxi-
liar”; además, deben tener el títu-
lo de maestras. En plena Guerra
Civil serán el 5% de la plantilla,

unas 600. En 1939, el franquismo
depuró un tercio de la plantilla.

A pesar de que el leridano
Tomàs de Perpenyà escribió en
1505 el primer manual de estilo
en Cataluña para escribir una car-
ta (“letra de buen tamaño, hermo-
sa, regular, clara, de fácil lectu-
ra”), de que en el XVI se pasara de
escribir en horizontal a vertical,
de que se adoptara la cuartilla
(XVIII) y se extendiera la práctica
de poner nombre y dirección (no
sistemático y operativo hasta me-
diados del XIX), entender la letra o
que con casi nulas referencias lle-
garan las cartas a destino era gra-
cias a los llamados “sabios” de Co-
rreos, especialistas en descifrar
auténticos jeroglíficos. Aunasí, en-
tre 1861 y 1865 en Barcelona se
tiraron al fuego 800.000 cartas
porque destinatario o dirección
eran ilegibles incluso para esos sa-
bios, el últimode los cuales se jubi-
ló en 1996.

El sello como definitivo siste-
ma de pago postal llegó en 1850.

Fue una serie de cinco con la efi-
gie de la reina Isabel II, que orde-
nó confeccionar matasellos que
no le ensuciaran el rostro. Un
gran invento que tuvo a su primer
coleccionista en el barcelonés San-
tiago Àngel Saura i Mascaró.

Barcelona, que sólo tiene una
calle dedicada a un cartero (Salva-
dor Alloza, depurado en 1939 por
anarquista) y un mural de unos
vecinos en su edificio (Manso, 39),
también fue la que acogió la pri-
mera tiendade sellos (1878), el pri-
mer catálogo de España (con
2.000 estampas de todo elmundo,
en 1863), la primera asociación de
coleccionistas (la SociedadFilatéli-
ca Barcelonesa, en 1888) y, claro,
el primer museo, nacido de la co-
lección de RamonMarull (65.380,
casi todos los del mundo entre
1840 y 1940). El primer sello con
motivo barcelonés (unmacero del
consistorio: la ciudad a sus pies)
fue por la Exposición de 1929; sí,
el mismo año que el bombardeo
de las sacas del Graf Zeppelin.

Cajas de madera en la Venecia
del XVI son el origen de los
buzones, capitales para una
correspondencia que sufría de
todo, hasta duchas de vinagre
para ser desinfectadas en Barce-
lona cuando la peste de 1348
(hasta 1953, se limpiaban). En
Barcelona, en 1857 había cinco
buzones; hoy, de amarillo desde
1977, quedan 800. Mayormente,
eran un agujero en paredes y
enmarcados en una cabeza de
león. Pero también los hubo,
como en el cruce Aragón/ Pau
Claris, unidos a una farola,
como los del Londres victoria-
no. En 1915, hasta los tranvías
llevaban buzones, obligatorios
en las casas desde 1962. La
recogida fue exponencial: los
troters raudos iban a 40 kms. /
día. Barcelona supo del correo
en avión en 1919, cuando los
franceses de Latécoère paraban
camino de Casablanca. La línea
Barcelona-Palma, de 1922, per-
mitía contestar a vuelta de
correo ¡el mismo día!.

‘Leones’, farolas
y tranvías para
poner buzones

Correos submarinos o zepelines ‘bombardeando’ sacas son
algunas anécdotas sobre el servicio postal que recoge un libro

Barcelona ‘a la carta’

Regresa al teatro Borràs Master
Class, la obra de Terrence McNa-
lly que recrea las clasesmagistra-
les que la legendariaMaria Callas
impartió en la Juilliard School de
Nueva York en 1971 y 1972. Hay
unanovedad, y es significativa: en
lugar de una actriz consagrada
—NúriaEspert en 1998 en el Polio-
rama, con dirección de Mario
Gas; Norma Aleandro en 2013 en
el Borràs, dirigida por Agustín
Alezzo—, el papel de LaDivina co-
rre a cargo de una soprano, Ma-

ríaBayo, que sale airosa del empe-
ño. En el nuevo montaje, dirigido
por Marc Montserrat-Drukker,
concebida para el lucimiento de
unadamadel teatro, pierde inten-
sidad.

Desde su estreno en 1995, la
exitosa obra del dramaturgo esta-
dounidense Terrence McNally ha
sido vehículo de exhibición de ac-
trices con carisma. Y es que, por
encima del valor pedagógico de
una clase magistral impartida
por la sopranomás influyente del
siglo XX, Master Class nos mues-

tra la mujer que hay detrás del
mito. Callas intenta, a partir de
sus propias experiencias y con un
humor corrosivo, inculcar a tres
estudiantes de canto la receta de
su éxito en el mundo de la ópera:
pasión, disciplina y personalidad.

Durante casi dos horas, María
Bayo es Callas. La soprano nava-
rra lleva el peso de la función y lo
hace con voluntariosa entrega.
Tienemuchomérito, porque, ade-
más de la extenuante parte habla-
da, canta para demostrar a sus
alumnos el valor de cada palabra,

cada nota y cada gesto al servicio
de la expresividad del canto. Can-
tar y hablar obliga a alternar emi-
siones distintas, lo que hace aún
más duro el reto.

Bayo interactúa con los espec-
tadores —a veces con excesiva ri-
gidez—, clava las frases que, como
dardos envenenados, nos mues-
tran a la Callas más rebelde y do-
mina siempre la escena. En la
obra aparecen episodios bien co-
nocidos de su biografía amorosa,
desde su matrimonio con el em-
presario Meneghini a la torren-
cial relación conOnassis, y se evo-
can veladas gloriosas, como La
sonnambula, de Bellini, en 1955
en la Scala de Milán, con direc-
ción escénica de LuchinoVisconti
y musical de Leonard Bernstein.

Haymucha comicidad enMas-
ter Class, pero aMarcMontserrat-
Drukker se le ha ido un poco la

mano en el perfil caricaturesco
de los alumnos, interpretados por
los actores/cantantes Anna Albor-
ch (Sharon), Júlia Jové (Sophie) y
Ezequiel Salman (Tony), que exa-
geran la torpeza e inexperiencia
de las jóvenes voces con gestos y
muecas algo pasados de rosca.

El actor y pianista Pau Baiges
cumple bien en el papel de Man-
ny, siempre presente en escena,
deslumbrado por la presencia de
la diva, acompañando al piano la
interpretación de tres emblemáti-
cas arias de Bellini (La sonnambu-
la), Verdi (Macbeth) y Puccini (Tos-
ca) que sustentan la clase magis-
tral. Completa el reparto el actor
Jordi Andújar, que resuelve con
aplomo un triple cometido; utile-
ro enfadado ante los caprichos de
la diva, unOnassis vulgar,machis-
ta, violento y mal hablado y un
Meneghini demasiado dócil.

Maria Callas, en el espejo
‘Master Class’ regresa al Borràs con la soprano María Bayo
en el papel de La Divina en la obra de Terrence McNally

Graffiti en Manso, 39, único mural dedicado al sector en Barcelona, amén de la calle Alloza. / M. MINOCRI

Sello del correo submarino de la República (1938).
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